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LAS PIEDRAS PRECIOSAS. 
—o— 

Entre las piedras que más circu 
iniien A'l comercio, aunque con es
caso valor, s® encuentra el jacinto y 
el granate. 

El primero es un silicato de circo
nio: los antiguos Fe dieron nombreá 
divers s, t lies como circón, ceilanita 
y iargón. 

El jacinto tiene uî a crist ilizacion 
notab'e, ,pues adopta la forma de 
prismas cuadranguliires apuntados 
por otros prismas cuudrangulares 
tnmbien y algunas veces ootaédri 
eos. 

Por lo regular su color es rojo; 
algunas veces se j^resenta verdoso 
amiriilento, y aun amarillo páli
do. 

Ni el fu- go del soplete lo funde, ni 
los ácidos lo atacan; á elevada tecc| 
peratura se decolora únicamente. 

Por lo regular se le eucuintra en 
losterrenos de cristaiiz icion, prin
cipalmente en Sutícií» y Groelan-
dia. 

Cuando la sílice se combina con 
la alúmina, produce piadia de i'it-
tiutas clases, según la mayor ó mu 
ñor cantidad en que entran la alú
mina y algún (íxido. 

De estas combinaciones es resul-
dota, entre otra» piedras fina, el fra
iláis. 

Hasta ha>e poco tiempo este mi
neral constituyó una sola especie, 

• perp hoy se divide en ocho, entre 
las cuales merecen ¡espociil rnencion 
la G\osularia, que s- us i como funr 
d'-nte, \n Melanita, que sirve de pie • 
dra íitia de luto; \Í\ Almandina, pie-

, dra íin.i también que suguu su color 
lecibe losnouibrs de granate sy 
riano, granate de Ceylan, granate 
pyropo y granate Oriental: est.; (s el 
de más valor. 

La combinación más notable de 
todas las que forman los silicatos 
son la ca!, la magnesia y el protóxi 
do do hierro se conoce con el nombre 
de Asbesto. 

Varias son las opiniones que exis
ten éntrelos naturalistas, sobre el 
sitio que debe ocupar el Asbesto y 
sobrt; si ti Amianto es ó no una va
riedad de esto; pero como .nuestro 
objeto no es entrar en el exáíne,n de 
opiniones, sólo diremos que este mi
neral, c^yo nombre signiflca incor
ruptible, fué muy conocido de lo* 
antiguos y sirvió para la f ibricaQion 
de sábanas (cuando Amiento), sobra 
las cuales se cplocaban los cadá-
v«res, VtrifiQ4n,d«se por 'este toedio 
la cremación sin que sus cenizas^ 
ínez9|laaeíi Âon las de la -pyra. 

También emplearon los romanfC^ 
AmianiQ pyrî  confeccionar, aitnitus 
y otros objttos. 

El piocediraiento que usaban pa- f 
ra hibur esias ropas, era arrojarlas 
a' fuego, de donde salían comple 
lamente limpias. 

Hoy se emplea tambi^m en la 
C'ín^truccion de telas y papel in-
combusiible, aunquo en muy pe
queña escalíí, cuando á nuestro en
tender cierto» y det«rmin >dos docu
mentos deberi ai escribirse en papel 
fabric idocon aíwmnío. medio por el. 
cual se evitarían las perdidas de do
cumentos preciosos imposibles de 
reponer. 

Para terminar por hoy, varaos á 
decir cu,.tro palabias respecto del 
rubí y del topacio. 

Esta piedra (el rubí',) de bastante 
Valor y po.o tamaño, es decolur va
riable, recibiendo los nombres de 
rubi-espini3la, cuando es rojo en
cendido; rubi-balaje, cuandp es mo
rado, y ei de rubicolas, cuando su 
color es rosáceo. 

El punto más productor de «.-̂ ta 
piedra en todas su» variedades, es 
la India. 

Se distingue, por cristalizar en oc
taedros más ó monos deformados, por 
ser infusibte al soplete y por disol
verse en ei amoniaco. 

El rubi es un uluminato de mag 
,nesin. 

El topacio, qu« es un fluo-silicato 
íde alúsmina, s« euGuentri» con fi>tí-
cuencia en cantos rodados y su color 
es variable. 

Guando es amarillo, se le deno
mina topacio; cuando amarillo tos-
ladu, topacio del Brasil, y cuando 
azulado, agua mariréa oriental. 
'. lis mas duro que ei cuarzo y más 
blanlü que el záfiro. 

Los topacios amarillos paja proce
den de Sajonia, los azu es y uun ver
dugos de Siberia y Escocia, y dicho 
se t.'stá que los tostados pruceieu del 
Brasil, toda yezquuse lesllamabra 
Slleños. 

El topacio, en especicil el amari
llo tostado, su estima mucho en la 
joyería. 

Miscelánea. 

Madera incombustible é imper
meable.—El Sr. Falbani propone el 
siguiente procedimiento para dar á 
la madera las propiedades de la pie
dra, sin hacerla perder su asptcto 
habitual. So toman las siguientesma 
terias: 
Sulfato de zinc. 55 partes ponderales. 
Potasa. . . . 22 — 
Alumbre. '. . 44 — 
Óxido de man-

gane«o. . . 22 — 
Acido »ulfíírÍG0 
. de 60.» . .22 — • 
Agua 55 — 

Todas las sustancias sólidas deben 
ponerse en una caldera que cont«íi-

gi agua á 45.« y en cuanto se hm 
disuelto se echa el ácido sulfúrico po
co á poco hasta la completa satura 
cíonde la masa. 

Las piezas de m idera, sep traías 
unas de otras cinco cntímetros pró
ximamente,se introducen en el baño, 
t\n<i se hacer hervir enseguida duran 
te ti»es hor >s. Al cabo da este tiampo 
se sac ln Î is piezas y se someten á la 
desecación. 

De ia Raza Latina de Nueva-York 
copi;nnos lo sigaiente: 

Estadística.— aLa Gazette deFom-
mes» de París publica una curiosa 
estadística de las mujeres que se de
dican á la literatura y á las artes. Se • 
gun el colega antes eítado, liay en 
Francia 1,700 escritoras y 2.155 ar-
tistcs del bello sexo, de las cuales 
dos terceras partes de las primeras 
han nacido en provincias, sobre todo 
en las del Sur, luíénlras que el ma
yor número de ariístas ha visto la 
! uz en la capital. De las que escriben 
para el público, l,Oüü.son novelistas 
ó autoras de cuantos morales para 
niños: 20Ü poetisas, y 150 escriben 
libros de educación. Du las artistas 
754hAcen modelos decora, 602 pin
tan alóíeo, 183 pintan miniaturas, y 
107 son escultores. El número de las 
que se idedican á pintar abanicos; 
dibujar al crayon, pintar á la acua
rela, etc., asciende á 494. 

—La femme en culottes.—Acaba 
de morir en Glíchy Mil* Foucault, 
á ¡quien apellidabín «La femme en 
culottes.» La histoi la de su vida es 
algún tanto curióse Hija de un coro
nel del primer iiitperio, quedó por la 
muerte de su padre huérfana y sin 
recursos. Abandonada á si misma, 
trató, aunque en vmo, de buscarse 
una colocación para ganars<! la víd.i, 
haslaque por último recurrió á una 
estratagema; virtióse de bombrey co
mo talentió de < o reetor de pruebas 
on unaimprenta. 1) :scubierto su dis
fraz, perdió su co acacíon al cabo de 
dos años, pero pudo conseguir otras 
dos más, despui s d J4O cual se dedi
có á cantar en los conciertos. Más 
tarde entró de escribiente en casa de 
Dumas, padre, y lu-go volvió á una, 
imprenta, de donde can sus ahorros 
compró un pe iazo de terreno enOli-
chy, y ulli edificó varias casuchas 
que alquilaba á ios traperos. Se 
dice que al morir ora dueña de 
2.000.000 de francos. 

El corazón.—Hoy que el afán de 
construir máquinas domina á los 
habitantes del mundo civilizado,con 
especialidad á los de este país, no 
será inoportuno decir dos palabras 
acerca de una máquina tan antigua 
como el hombre mismo. Esta no es 
otra que el corazón. Por supuesto 
que esto lo decimos en un sentido 
puramente fisiológico. El corazón es 
una bomba aspirante é impelenle al 
mismo tiempo^como aspirantes obran 

las aurículas y como impelentes lof 
ventrículos de este órgano. El |>eso 
del corazón es por térniino rn^dio 
poco menos de diez onzas, yla'fuerza 
de sus movimientos de contracción 
y dilatación (sístole y ^íástQle) du
rante veinticuatro horas, eqsjlvale & 
la que se requeriría para levantaran 
peso de ciento yeinticuatro ton.eladas. 
La fuerza que despliega el corazón 
durante una hora de contracción y 
dilatación, seria lo bastante para 
elevar su propio peso á la altura 4® 
veinte mil pies. ' 
. —Vox Clamantis in deserto.—En 

Leipisíc, Alemania, se h* fornaado 
\ina sociedad en contra de h<sextra-
ordiiuirias exigencias de la .«¡loda, y 
con objeto de suprimir los grandes 
gastos que origina el excesivo ador
no. De esta sociedad forman parte 
muchas délas señoritas más aris
tócratas de Leipsic, comprometidas 
por juramento á no usar joyas, pos • 
tizos, ni nada «n fui, que no 9ea 
dictado par las más altas conside
raciones de la economia,la decencia 
bien entendida y él propio decorol 
La posición social de muchos délo, 
miembros de esta sociedad baĉ e 
creer que sus esfuerzos no serán del 
todo infructuosos; pero ¿bastará esto 
paraque seefeclüeuoa reforraacom-
pleta, radical en el vestido, ó ep'ts , 
adorno femenino? E3 de suponer jjue 
no. ¡Cuánto no se ha dicho en contra 
del corsé! jCuántos naédicos emi- = 
nentes no han levantado su ^utori- ^; 
zada voz contra el uso fie esta "pren
da de vestir, que ha causado más 
destrozos que las^lagas de'Egipto! 
Mientras la mujer no tenga eh (a 
tíeira otra misión que la de agradar, 
ni otra aspiración CL'ie la de casarse, 
será inútil todo cuanto se diga y ŝe 
haga en contra del exagerado adorno 
exterior, y la cruz ida contra los dia
mantes y los encajes no tendrá «las 
éxito queel que hatenido la etripren-
dida por los hombres científicos pa
ra desterrar el corsé. 

El audífono,—Audición por los 
dientes. El Sjeñor Richard F.'deíJhi - ^ 
cago, inArentoríJal AttdifoH0,.(jüe tie
ne por objeto poder hacer oirá los 
sordos por los dientes, dio última
mente una interesante conferencia 
ante un numeroso público. 

Después de explicar el origen de 
auinvento Rhodes hizo la descrip
ción de él: consiste priflcipalnjeit^e 
en un diafragnoia de gutta-percha 
parecido al del teléfono y de una ; 
composición especial. Este diafrag
ma es muy delgado y elástico y tdo- , 
ne la forma ds un cuadrado, ,©011 ios 
ángulos redondeados pr.§sentaB4o 
una superficáe de un pié n.'UíwJo'ado 
poco mas ó menos Tiene un mfOigo 
también de gutta percha 6i\(latQd-
da que le da la forma de un abanico 
jupones. QUífindo ha de SQ}?fviri los 
bordes del driafragma están;liechpsi 


